
 

1 

Autoridad docente: imposición versus construcción 

Crisis y apuestas 

 

“La educación nos revela su carácter de apuesta: mezcla de azares e intenciones cuya 

combinatoria final nunca nos es descifrada” 

Violeta Núñez 

 

Introducción 

En diversos diseños curriculares de las carreras de profesorado se constata 

que el tema de la autoridad pedagógica, objeto de inquietudes docentes, no 

está considerado explícitamente en el proyecto de formación. 

En el debate general sobre el tema, las concepciones de la autoridad surgen 

como atributo, como forma de poder y de coacción, como cualidad 

personal o imposición y como un eje vertebrador de las relaciones 

intergeneracionales; y se plantea, insistentemente, la cuestión de la 

“ausencia” de autoridad, de su “pérdida” o “deterioro”. 

En el marco de una crisis generalizada de las instituciones, en un contexto 

de confusión y de vínculos desgastados, el papel de “la autoridad” -tanto 

en la Escuela como en la Familia- se magnifica en detrimento de otros 

aspectos del vínculo pedagógico y parental, respectivamente. Ello hace que 

los docentes, casi excluyentemente, deban, además de propiciar los 

tiempos y los espacios propios del proceso de enseñanza-aprendizaje, 

ganarse, día a día, el respeto y la credibilidad imprescindible para llevar 

adelante la tarea educativa.  

La autoridad, entonces, emerge como “la” respuesta para abordar 

fenómenos como la desmotivación, la indiferencia, la violencia y el bajo 

rendimiento académico, no como una forma de poder o de coacción, ni 

como imposición sino como eje vertebrador de las relaciones 

intergeneracionales que se dan en el marco del proceso pedagógico y 

encuadrado en un nuevo paradigma. 
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Construcción de la autoridad 

En los debates sobre “autoridad” se reflexiona sobre qué es y cuál es su 

función, es decir, “para qué sirve”. Es, según el Diccionario de la Real 

Academia Española1, el prestigio y el crédito que se reconoce a una persona 

o institución por su legitimidad o por su calidad y competencia; y sirve 

para crear un vínculo, un lazo que de lugar a un proceso, acaso tan esencial 

como complejo, como es el de enseñar y aprender. 

Hablar de autoridad supone que alguien o algo autoriza al docente a 

enseñar; lo inviste de poder y le da la posibilidad –a la vez que la 

responsabilidad- de transmitir sus conocimientos, sea por la formación 

obtenida en su formación profesional como por las actitudes e idoneidad 

manifestadas en su trayectoria docente. 

Las instancias formativas por las que el docente transita son las que le 

confieren autorización para trabajar en un determinado nivel, enseñar 

determinada materia o asesorar técnicamente en relación a un área 

específica. 

Sin embargo, la autoridad del docente no sólo es producto de la formación. 

La experiencia reviste de carácter de practicidad, de concreción de esos 

saberes adquiridos en instancias de profesionalización. 

La formación profesional es un proceso que abarca tanto el abordaje 

teórico, como el abordaje práctico y la reflexión sobre esta relación. El 

proceso formativo se orienta en este doble sentido, la teórica se 

retroalimenta por la necesidad de resolver problemas de la práctica y la 

práctica se enriquece por las respuestas provisorias alcanzadas por la 

teoría. El docente va construyendo un grado de expertez creciente, la cual 

se fundamenta en la experiencia y la fundamentación de las mismas desde 

los marcos teóricos que orientan esa práctica.  

En consecuencia, cada docente, a partir de estos procesos de reflexión y 

apropiación de expertez, irá construyendo su autoridad, para tomar 

                                                      
1 Disponible en: http://dle.rae.es  
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decisiones; irá delineando principios de acción fundamentados, será autor 

y portavoz de su conquista.  

Porque, como lo explica Tenti Fanfani2, la autoridad, en tanto concepto que 

debe ser contextualizado en un tiempo y en un lugar determinado, es un 

proceso que se construye permanente: no es una atribución propia ni 

excluyente del docente. Para que haya autoridad debe existir una relación, 

la que se da intergeneracionalmente con el alumno, que es –no lo 

olvidemos- un sujeto en búsqueda de la consolidación de su individualidad 

a la vez que de la aceptación de su grupo de pares; que demanda modelos 

en los que apoyarse e imitar y, a su vez, los desafía y los confronta. 

Ahora bien, hemos dicho que la autoridad del docente proviene de su 

profesionalización, de su expertez adquirida, de su trayectoria, pero, ¿por 

qué, entonces, algunos tienen más reconocimiento, aceptación y 

credibilidad que otros?  

Sencillamente, porque la legitimidad se construye a nivel de la subjetividad 

del individuo, que decide o se predispone a creer y confiar en ciertas 

cualidades de otros. Es decir, por afinidad, carisma, admiración, 

trayectoria, un alumno decide o “le sale naturalmente” respetar a un 

docente. Aquí está en juego una creencia, un juicio de valor, acaso, una fe. 

Tenti Fanfani3 agrega que la autoridad también se da a partir de lo que él 

denomina “efecto de institución”. Es decir, más allá de la trayectoria 

profesional, que un docente sea nombrado o designado para desempeñarse 

en un cargo o cátedra de una institución pública –sobre todo si trata del 

nivel superior-, genera en el alumno reconocimiento casi automático.  

 

Escuela: presente y pasado 

No hay dudas que el modelo de ejercicio de la autoridad imperante hoy 

difiere con el del pasado. El “efecto de institución” del que habla Tenti 

Fanfani, indudablemente, se encuentra en crisis porque, en gran medida, 

                                                      
2 TENTI FANFANI, Emilio. “Viejas y Nuevas Formas de Autoridad Docente”. Revista Todavía, 2004.  
3 Op. Cit. 
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las instituciones educativas ya no están en condiciones de garantizarle al 

maestro ese mínimo de credibilidad que en otros tiempos le 

proporcionaban y, también, porque la adolescencia –etapa en donde los 

vínculos y relaciones se complejizan- determina, desde lo familiar, una 

modificación del equilibrio de poder entre las generaciones. 

En este marco, el docente debe, cotidianamente, hacer uso de sus dotes 

profesionales y, acaso, artísticos, para construir la autoridad que lo vincule 

sanamente con sus alumnos. 

Esto no es casual y se relaciona, o tiene su origen, en la crisis de las 

instituciones –sobre todo, la Escuela- y en las transformaciones y en las 

relaciones intergeneracionales. 

La Escuela, en tanto producto histórico y construcción cultural, se 

encuentra sometida a los avatares de las demandas y necesidades del 

mundo que vivimos y del futuro que nos espera. Sin embargo, a veces, 

demasiado apegados a las formas históricas, artificialmente atrincherados 

en la repetición fiel de lo que siempre se hizo y se hace, nos cuesta asumir 

que hay aspectos o relaciones que, si bien nunca podrán negociarse –como 

el constructo “autoridad”-, deben ser redimensionados a la luz de las 

transformaciones sociales, tecnológicas, políticas y económicas que operan 

en nuestro país desde finales del Siglo XX e impactan en todos los órdenes, 

no solamente en el educativo.  

La Escuela de hoy no es lo que era. A la Escuela actual se le pide que 

eduque en valores; que transmita saberes social y científicamente 

relevantes; que contenga afectivamente y que, muchas veces, asista 

sanitaria y alimentariamente. Acaso, ¿no es mucho pedir para una sola 

institución? Parece que sí. 

Sin dudarlo, la Escuela está envuelta en una crisis compleja. La mayoría de 

los actores vinculados a ella coinciden en que los males que la aquejan son 

el resultado de la implementación de políticas públicas socioeducativas. La 

presencia real y simbólica de la Escuela se deteriora de manera 
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proporcional a la merma de recursos económicos que se le asignan a 

Educación; y ello se ve agudizado por la crisis que atraviesa la institución 

familia. 

De hecho, podemos afirmar que la Escuela está sobredemandada y 

subdotada porque el número de alumnos que a ella asisten crece 

exponencialmente gracias a las políticas inclusivas y se le exige más de lo 

que puede –y debe dar y hacer- con cada vez menos recursos. 

No es casual, entonces, que haya Escuelas pobres y que sufran carencias de 

todo tipo. Son esas instituciones las que albergan a la población en 

situación de vulneración socioeconómica y a las que se les exige, como si 

fuese algo natural, funciones cada vez más difíciles de llevar a cabo, las 

que, por supuesto, no están en condiciones de cumplir y ello debilita, aún 

más, la Escuela. 

En síntesis, la realidad compleja en la que se encuentra inserta la Escuela, 

nos obliga a pensar y diseñar diversas estrategias para abordar las 

distintas y múltiples problemáticas que se presentan. Dice el dicho 

popular: “el que mucho abarca, poco aprieta”. A la Escuela y a los docentes 

se les pide tanto que, al pretender abordar la mayor cantidad de 

circunstancias posibles, termina ocupándose de poco –o de mucho, pero 

sin profundizar en nada-. Así, la presencia de la Escuela se debilita, se 

desdibuja porque, en principio, debe ocuparse de educar, no de hacer 

asistencia social.  

 

Derechos en expansión 

Hasta aquí, hemos hablado de la creciente debilidad y, acaso, 

imposibilidad, de la Escuela para hacer frente a la realidad que condiciona 

su labor y, a veces, la desborda. No debemos caer en la ilusión de que la 

responsabilidad de esa crisis es propia del Estado y de la implementación 

de sus políticas públicas. La Familia, como ya adelantamos, por razones 

que le son exclusivas, también siente tambalear sus cimientos: la crisis 
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económica generalizada, la falta de trabajo o el empleo precario y la 

ausencia de modelos y de valores socavan seriamente las bases de la 

estructura familiar y social. Es cierto que en estos últimos cuarenta años la 

familia mundial ha experimentado cambios drásticos causados, sobre todo, 

por el ritmo veloz de la vida, la falta de comunicación real en favor de lo 

virtual, el impulso consumista, la banalización de los sentimientos, el 

avance imparable de la tecnología que ha modificado, fundamentalmente, 

los roles de cada individuo dentro de la familia, tanto del padre -el 

proveedor tradicional- como de la madre, que debió salir de su función de 

ama de casa para incorporarse al mercado laboral.  

Todos estos cambios no fueron –ni son- gratis: los adultos han perdido el 

poder de antaño sobre las nuevas generaciones. Antes, literalmente, los 

mayores eran dueños de sus hijos: la autoridad no se controvertía; lo dicho 

por los padres era “palabra santa”. A ningún niño o joven se le ocurría 

cuestionar siquiera las directrices de sus mayores, puesto que el solo hecho 

de haber acumulado años y “rangos” dentro de la familia (padres, abuelos, 

tíos) le confería un crédito e idoneidad indiscutibles. Lo mismo sucedía 

respecto del poder de los maestros sobre los alumnos. En los orígenes de la 

Escuela moderna, el estatus del docente provenía de una delegación doble: 

tanto de la institución que lo nombraba y le daba una serie de atribuciones 

como de los padres, que le confiaban la educación de sus hijos. Existía una 

tácita acordada división de tareas: la Escuela transmitía conocimientos y 

saberes y la Familia Educaba en valores. Ninguna cuestionaba la autoridad 

de la otra, pues los roles estaban claros. El estudiante llegaba a la Escuela 

educado –en su casa- para ser instruido en el aula. 

Como ya dijimos, en esta época de violentas transformaciones en todos los 

órdenes –sobre todo, sociales- en donde el reconocimiento y jerarquización 

de los derechos está alcanzando lugares antes impensados, las nuevas 

generaciones tienen atributos y libertades claras y en expansión. Así, tienen 

derechos a expresarse, a participar en la toma de decisiones en asuntos 
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que les competen, a proveerse de información, a su identidad, etcétera. Y, 

por supuesto, ello está bien, es sano: que los niños y jóvenes, sobre todo, 

se involucren, decidan, contesten y tomen parte del poder coadyuva en la 

consolidación del estilo de vida democrática. 

Sin embargo, en este contexto, el maestro se ve obligado a considerar su 

autoridad como una conquista sujeta a renovación permanente y no como 

una propiedad inherente a su función, porque el alumno está más 

propenso a asumir una posición crítica y contestataria. Para ello, debe 

emplear nuevos recursos relacionados con la capacidad y la disposición a 

la escucha y el diálogo, el respeto y la comprensión de las razones de los 

otros, la argumentación racional, etcétera. El proceso de construcción de la 

autoridad, aquí, se hace evidentemente necesario: el empleo de tácticas y 

estrategias no se da de un día para otro sino que debe pensarse como en 

un espiral ascendente. 

La clave, entonces, para no quedar desfasados entre la realidad y la mera 

voluntad, es la adaptación para la acción. Se trata de la apuesta para 

construir una nueva institucionalidad escolar en donde los alumnos 

participen orgánicamente en consejos escolares donde se deciden 

cuestiones de gran importancia, como contenidos, tiempos, sistemas de 

evaluación, actividades, uso de recursos, definición de reglas de 

convivencia y resolución de conflictos. Estas innovaciones no tienen nada 

que ver con la “pérdida” de la autoridad de los docentes. Por el contrario, 

lo que se busca experimentar son formas diferentes de generar autoridad, 

adecuadas a las circunstancias. 

 

La apuesta de la construcción 

Indudablemente, la Escuela seguirá siendo la herramienta más importante 

de la que dispone la sociedad para transmitir su cultura, para consolidar 

los valores de la Democracia y para construir una ciudadanía crítica, 

participativa y comprometida  
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Ahora bien, para dar respuesta a esta sociedad cada vez más diversa, 

heterogénea, discontinua, plural, local y centrífuga se hace necesario más 

que nunca la puesta en práctica tanto de la función educativa de la Escuela 

como de su misión social de dar sentido a la vida y de cambiar el mundo, 

porque, en sí misma, “la Escuela lleva implícita una confianza en el 

porvenir”4.  

La apuesta para todos los educadores es lograr que la Escuela se convierta 

en espacios de vida; en un lugar de enseñanza y de aprendizaje, que es el 

propósito fundamental para el que fue concebida. Y la institución 

educativa logra su propósito primigenio cuando el resultado del proceso 

está a la vista, es decir, cuando se pueden palpar los progresos, los avances 

de los alumnos. Porque si un estudiante aprende, la misión fue cumplida. 

Ahora bien, ese proceso pone en juego valores, principios y creencias, tanto 

de grandes como de jóvenes y niños. La enseñanza y el aprendizaje 

suponen la creación y consolidación de un vínculo, basado en el respeto, el 

reconocimiento y la credibilidad. Y esos atributos son los que generan, 

naturalmente, la autoridad, que es un constructo que debe darse 

progresiva y constantemente. No existen recetas mágicas e infalibles para 

lograrla; se la aprende, se la edifica, se la crea. Y ello se logra poniendo en 

juego recursos didácticos y personales.  

Como no hay una receta magistral –ni la hubo-, debemos dejar en claro que 

hablar de autoridad no implica volver a adherir a los métodos de la 

pedagogía tradicional, adulto-céntrica y autoritaria. Muy por el contrario: 

mirar el pasado de manera nostálgica no es útil ni productivo en esta 

situación, al menos. Debemos centrar la mirada en el futuro, reconociendo 

-antes- el papel que, como adultos nos corresponde en tanto transmisores 

de la cultura, para habilitar a las nuevas generaciones a ocupar nuevos y 

diversos lugares.  

                                                      
4 Op. Cit. 
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Como mediador eficaz entre las nuevas generaciones y la cultura y el 

conocimiento, el docente debe tener la sabiduría necesaria para motivar, 

movilizar, interesar y hasta para cautivar y seducir a sus alumnos.  

Opina Tenti Fanfani 5  que el maestro que es bueno en su oficio y que 

respeta al otro, es respetado. De la misma forma, si un docente no conoce 

la realidad socio-económica y familiar de sus alumnos o los trata de vagos, 

ignorantes o apáticos, ellos le van a pagar con la misma moneda: 

desconociendo su autoridad. Porque para ser respetado, hay que respetar 

primero. Podríamos decir que aquí se aplica, analógicamente, el principio 

jurídico que sostiene: “el derecho de uno comienza donde termina el 

derecho del otro”. 

Entonces, el docente tiene derechos y el alumno, también, y es un círculo 

de reciprocidad. En la Escuela de antes, la relación de poder era mucho más 

asimétrica que en ésta que hoy conocemos y de la cual, también, 

renegamos. Antes, el profesor tenía derechos y el estudiante, sólo deberes. 

En la actualidad, la balanza no se inclina, es decir, la autoridad no se 

impone y ambas partes tienen tanto derechos como obligaciones. 

En este nuevo paradigma, el docente no gana autoridad por emitir una 

orden, una directriz sin más, sino que debe justificarla y argumentarla; 

debe generar el espacio para que los alumnos lo interpelen y lo critiquen 

reflexivamente a partir del diálogo participativo. 

En síntesis, la autoridad pedagógica debe ser construida de manera 

democrática, promoviendo no solo la transmisión de saberes y relatos que 

den sentido de pertenencia y comunicación a los alumnos y los inscriban 

en una trama social y en una historia compartida, sino, además, los 

equipen para la divergencia, el disenso y la problematización de la realidad. 
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